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A

AVISO.

Los Señores suscritores de provincias cuyo abono concluye con  el 
presnte núm ero» se servirán renovar con  tiem po si no quieren sufrir 
atraso en el recibo  del siguiente.

Los que quieran renovar y no puedan hacerlo por falta de corres­
ponsal en el pueblo de su d om icilio , podrán  verificarlo m andando el 
im porte de la suscricion  en libranzas sobre correos ó  con  sellos del 
franqueo de á 6 cuartos, con  d irección  á D. Francisco Castelló calle de 
la C oncepción  Geróuim a núm . i .

MADRID: 1 8 5 2 — Im p ren ta  d e l Correo de la  M oda,
á cargo de Agustín P . Vega, calle Sin Puertos; número 14
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PER IO D ICO  REC BEEEO  SEILO.

E studios g eog ráficos.

(CONTlStACION).

ARTICULO CUARTO.

SUMARIO. D O LE-"U n nombre terrib le.- ¡ 
VES0UL.--E1 í*02ü frió.-Un capricho t’el 
Barón de Polvillcrs. —La ultima cosa que 
olvida un Mcman.

Desde la capital de un re in o  que 
se transform a en una p ob la c ión , y 
desde la ciudad que degenera en 
aldea, ¿cuantos nom bres de pue­
b los célebres olvidados h oy , están 
in scritoscon  caracteres m edio bor­
rados en las crón icas de todas las 
naciones? ¿Que son en la actualidad 
N im esy N arbona, las sob erb ia sciu - 
dades Gaulas que ponían y quita­
ban Césares? ¿Que es de Melz, la 
antigua capital del reino de Aus- 
lrasia ,la  inespugnable cindadela de 
Thierry, el feroz enem igo de Clo- 
doveo? ¿Que es de Arles, retiro em -

balsam ado del buen rey Renato, 
arca santa de la poesía , cita de los 
irobadores?

¿Que es de Aviñon la piadosa, 
propiedad y refugio de los Papas, 
la patria de Laura y del Petrarca, 
la rival triunfante de Atenas y de 
Roma? ¿Que es de V iena, la m ara­
villa del D clfinado tem or de León y 
envidia de París? ¿Que es en íin de 
Dole la gloriosa capital del Franco- 
Condado de Borgoua, á la cual el 
gran em perador Teutón ico Federi­
co  Barbarroja preferia á todas las 
ciudades del sacro im perio  inclu ­
sas A ix-la-C hapelle, Francfort, Tre- 
veris y Mayenza?

Direm os lo  que es D ole después 
de decir lo  que fue.
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Cuando los Burgundos saqueada 
una parte de la Galia se establecie­
ron  en el gran Secuano d iv id ieron  
su conquista en dos provincias que 
denom inaron  Borgoña citerior y 
Borgoña ulterior separadas p or  el 
Saona. Reunidas varias veces bajo 
un m ism o d om in io , obedecieron  á 
diferentes príncipes, v in iendo á ser 
la Borgoña u lterior el patrim onio 
ord in ario  del heredero de la co ro ­
na. A m ediados del siglo X  des­
pués de la ruina de la dinastía de 
Buson, la Borgoña citerior fue ere- 
gida «n  ducado, y D ijon  por su ca­
pital. Su prim er Duque fue Otón 
h ijo  segundo de Hugo el Grande; la 
Borgoña ulterior pasó á ser el co n ­
dado de Borgoña, ó  el Franco-Con­
dado, com o se intitulaba orgu llo- 
sámente. Su prim er con d e  Letal- 
d o , h ijo  del fam oso aventurero Al- 
berico  deN arbona , fijó su residen- 
en Dole. En 1148 m urió el fra n co - 
conde Renato III, ú ltim o descen­
diente varón  de Leialdo, dejando 
p or  única heredera á su hija Bea­
triz. Esta Princesa casó algunos 
anos después con  el em perador de 
Alem ania Federico Barbarroja que 
por su enlace fue fra n co-con d e  de 
Borgoña.

El reinado de Federico Barbar­
roja  es acaso la época mas brillan ­
te de la historia del Franco-Conda­
d o  antes de su reunión  á ;Ia Fran-

I •
cia. En los intervalos de sosiego 
que las guerras de Italia le  perm i­
tían, este gran Príncipe se com pla­
cía en  visitar á  la nobleza Borgui-

ñona, y e n  dar en su castillo de Do­
le fiestas espléndidas á las que 
convidaba lo  mas escogido de los 
minnessinger , rom anceros y tro­
vadores. Á  Federico Barbarroja su­
ced ió  Otón su h ijo cuarto; y duran­
te su reinado Dole se em belleció  
con  m onum entos adm irables cuyas 
ruinas auu h oy  tienen una im po­
nente grandeza. Su reinado fue pa­
cífico ; pero  un año después de su 
muerte la nobleza del condado can­
sada de tener la espada en la bai- 
na, y el arnés pendiente del arzón, 
se asoció con  entusiasmo á la cru­
zada predicada p or  Foulques de 
Neuilly y m archó á fundar en Ru­
m ania los principados de Atenas, 
Tebas, Caritenes, Acaya &, que re­
cayeron  en los D am pierre, Gham- 
plitte, Lnroche y C icon.

Durante cuatro siglos el F ranco- 
Condado continuó ilustrándose en 
todos los cam pos de batalla de Eu­
ropa , y Dole su capital crecien do , 
em belleciéndose y distinguiéndose 
p or  su progreso en  las ciencias, en 
las ielras, y en todas las artes de 
la civ ilización . En 1422 Felipe el 
Bueno duque de Borgoña señor feu­
dal del F ranco-C ondado estableció 
en Dole universidad y parlam ento: 
ya poseia tam bién arzobispado, cu­
ria eclesiástica, tesorería, casa de 
m oneda, y todas las instituciones 
inerentes á la capital de un grande 
estado. Luis XI el rey  falso y  cau­
teloso, envidiaba á Dole mas que á 
D ijon , y acaso tanto com o á Gante, 
d e m o d o q u e  no econ om izaba  e o ro
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ni las dignidades, ni las prom esas 
para com prar la defección  de la 
noble  ciudad . Las intrigas d ieron  
el mas com pleto  resultado. Una di­
visión francesa se in trodu jo  por 
traición  o n  la plaza, apoderándose 
sin disparar un tiro de las fortifi­
caciones y principales puntos de 
defensa. Los habitantes sorprendi­
dos, p ero  n o  acobardados, corrie ­
ron  á las armas; una lucha des­
igual y  encarnizada se trabó cerca 
de la iglesia; los habitantes op ri­
m idos p or  el núm ero siem pre cre­
ciente de sus enem igos fueron  al 
fin balidos y  destrozados.

Para conservar la m em oria de 
tan generosos ciudadanos, se le­
vantó en  el sitio en que cayeron  
una cruz que recib ió  los respetuo­
sos bom enages de m uchas genera­
ciones. Los pocos vecin os que 
escaparon del degüello abandcna- 

^  ron  la ciudad. Los soldados de 
Luis XI la saquearon durante mu­
chos días, y luego la incendiaron ; 
no quedando en p ie de aquella no­
b le  ciudad mas que una parte de 
la iglesia y convento de los Fran­
ciscanos , y una casa don d e  se 
a lo jó  el general francés Carlos de 
Am boisa. El palacio constru ido por 
Federico Barbarroja y la iglesia de 
nuestra señora quedaron  entera­
mente destruidos. Dole adem as per­
d ió  una m uy notable parte de sus 
archivos.

Por el casamiento de Maria de 
Borgoña hija de Carlos el Temera­
r i o ,  co n  Maximiliano futuro em ­

perador de Alem ania, el T ra n co - 
Condado vino á form ar parte inte­
grante de los dom in ios de la casa 
de Austria, y guardó inalterable fi­
delidad á sus nuevos soberanos. 
Durante mas de un siglo la historia 
de esta provincia  no o frece  ningún 
acontecim iento notable; pero  en 
la prim avera de 1636 el Cardenal 
deR ich elieu  declaró la guerra á la 
España, y la capital del Franco- 
Condado tuvo que sostener contra 
el príncipe de Condé, contra el gran 
Condé en persona, una de lascam - 
paíías mas m em orables de los tiem ­
pos m odernos. Ahora no es la no­
bleza, ganada por Richelieu, qu ien  
defiende el Franco-Condado com o  
en 1479; sino el parlam ento y  el 
pueblo que van a ponerse frente á 
frente de las tropas mas brillantes 
de Francia, y de sus^mas hábiles ca­
pitanes los Condes, los Longuevi- 
lle , los Grancey, los Bernardo de 
W eiinar. La resistencia dcl pueblo 
Franco-Contés fue tan vigorosa, 
que ninguna de las cuatro ciudades 
fortificadas de la provincia  Besan- 
zon . Salinas, Cray y Dole pudo ser 
tom ada. ¡Pero cuan caros costaron 
estos triunfos al F ranco-C ondado! 
Escepto las plazas fuertes que aca­
bam os de nom brar, casi no qu edó  
pueb lo  que n o  fuese saqueado é in ­
cendiado ; las contribuciones de 
guerra arrebataban todo el d inero 
de los habitantes, la peste desolaba 
la provincia  , y  el ham bre era tan 
espantosa, que un historiador de 
la épóca d ice : «La posteridad no
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tpodrá  creerlo : busct'íl^janse en los 
cm uladares las carroñas de los 
«anim ales rauerlos; pero este man­
ejar se consum ió p ron lo . Los per-

Vcrgy que sirve de cárcel.
Saliendo del Jura y cam inando 

hacia los valles altos de los Vosges, 
sorprende la prodigiosa cantidad de

«ros y los gatos eran bocados d e li- vados que hay que atravesar á ca - 
«cadisim os; luego estuvieron en da paso. El departam ento del Alto

1

«voga los ratones y por últim o se 
«llegó á la carne hum ana, prim ero 
«en  el e jército  donde los soldados 
«m uertos servían de alim ento á 
«los  vivos. El aspecto de las pohla- 
«ciones era en todas parles el as- 
«pecto de la m uerte.»

Dole resistió com o d ijim os, y el 
Principe de Condé después de diez 
asaltos inútiles tuvo que levantar 
el sitio. Cincuenta años adelante se 
necesitó nádam enos que la presen­
cia de Luis XIV , del conquistador 
del R hiny de la Holanda, para ob li­
gar á una capitulación honrosa á la 
heroica capital delFranco-Coudado. 
Por ella perdió Dole su universidad, 
su casa de m oneda y su parlam ento 
que se Irrsladó á Besanzon. Desde 
entonces figuró en un  rango muy 
secundario entre las ciudades de 
Francia.

En la actualidad Dole es capital 
de Suh-prefectura, con  tribunal de 
prim era instancia y de com ercio . 
Tiene nna sociedad de agricultura, 
un colegio  com unal , ni mas ni 
m enos que Laiidernau y Pontoise. 
Sus habitantes fabrican gorros de 
a lgodón  y tejas; cultivan también 
la m orera blanca y la tulipa. Sus 
m onum entos mas notables son: la 
iglesia de Nuestra Señora, la Au­
diencia y  la antigua torre de

Saona está surcado en toda su es- 
tension por una m ultitud de ria­
chuelos que desaguan sucesiva­
mente los unos en los otros reu - «
niéndose por fin lodos al Soana que 
es el m ayor. Una particularidad 
notable, y que acaso n o  se en con ­
trará en igual grado en otra parte 
es la perezosa lentitud de todos 
estos ríos: su corriente apenas se 
nota, y no parece sino que se ale­
jan  con  sentim iento de las ricas 
campiñas en que nacen . El prim e­
ro  que se presenta es el Oignon. 
(1) Sin el dep lorable nom bre que 
lleva, y que repugna invencible­
mente á toda exaltación lírica  este 
herm oso rio  seria sin duda mas 
célebre. «Dulce y lento eii su niar- 
«cha d ice el h istoriador Golíuz, 
«corrien do p or  un pais pingüe, 
«prados llenos de yerba , ca m - 
«pos fértiles, colinas cubiertas de 
«viñas® no parece que le falla pa­
ra inspirar á los poetas mas que un 
nom bre arm onioso y son oro .

En seguida viene el Soana que 
nuestros abuelos los Galos lla­
maban A r -A r , esto es, dos veces 
lento. Cesar d ice  que corre con in­
creíble pereza, Eum enio le llama 
rio incierto y perezoso y tardío. Los

(1) Oignon siguUica cebolla.

m é
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m ism os epítetos pueden aplicarse 
al Drugeon que gasta una hora pa­
ra atravesar ó  V esou l; al Breuchin 
que se duerm e en las praderas de 
Luxeuil; al A ngronne y al Seym eu- 
se, que acarician sin agitarlas sus 
flexibles coronas de nenularasy de 
espadañas.

Gracias á la tranquila serenidad 
de sus aguas, los ríos de esta c o ­
m arca fecundan los cam pos que 
bañan sin devastarlos nunca. Le­
jo s  de arrojar á sus orillas com o 
los torrentes del Ain y del Jura 
m ontones de piedras y de guijar­
ros, pasean tranquilam ente sus 
aguas cristalinas entre dos m árge­
nes alfom bradas de céspedes y flo­
res silvestres; los sauces, los sabu­
cos, y los álam os los cubren  con  su 
som bi'a trasparente , y  la perezosa 
cércela  construye su n ido  en los 
cañaverales. Todos estos sitios en­
cantadores respiran la paz, la tran­
quilidad y la dicha; mis o jos  no 
podían  separarse de aquellos claros 
arroyos, deaquellos valles floridos, 
de aquellas verdes colinas y aun 
después de algunas horas de tan 
dulce contem plación , m e costó un 
triste suspiro ver asom ar en el ho­
rizonte los cam panarios de Vesoul.

Vesoul es ciudad m odern a ; la 
m ayor parte de sus m onum entos, 
inclusa la catedral datan á lo  su­
m o de dos siglos, y por consiguien­
te Vesoul ya existia en tiem po de 
Carlom agno. Seria difícil referir 
cuantas veces esta desgraciada ciu­
dad ha sido  sitiada, tom ada por

asalto , zapada , m inada , bom ­
bardeada, quem ada ó  dem olida. 
Por lo  m enos debe á todos estos 
desastres una ventaja de que se 
precia co n  orgu llo ; que es el aseo, 
la ancharía y la regularidad de sus 
calles. Es un verdadero placer con ­
tem plar á Vesoul en  un herm oso 
dia de so l; sus casas blancas, sus 
tejados bruñidos y su piso relu­
ciente, brillan  entonces con  el mas 
alegre resplandor. Mas com o  para 
adm irar todas estas bellezas bastan 
c in co  m inutos, el viajero curioso 
que busca ante todo  lo  pintoresco 
y lo  im previsto, se apresura á su­
bir al carruage sin abrir la maleta, 
irreverencia  que yo com etí, y casi 
sin detenerm e m eajuslé con  un ca­
lesero que se encargó de llevarm e á 
Luxeuil. En cuanto salim os de la 
ciudad , m i aulom edonte m e ofre­
c ió  con du cirm e al P ozo -F rio , que 
es, d ecia , una m aravilla, y de la 
cual no distábam os mas de una le­
gua; por m ucho m enos se desvia­
ría cualquiera de su cam ino. A cep­
te la p rop osición , y en una media 
hora llegam os al pie de una roca  
escarpada. Mi guia se a p e ó , y yo 
h ice lo  m ism o siguiéndole p or  una 
senda estrecha que term inó en  una 
escavacion de la cualsalia  gorgean- 
do un delgadísim o hilo de agua.

— Este es el Pozo-F rio, m ed ijo  mi 
guia m ostrándom e el nacim iento.

Lo m iré absorto , y él tom ando 
sin duda m i sorpresa por admira^ 
c lo n , continuó con  un acento de 
profunda satisfacción.
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— Ningún estpangero deja de v i -  
silar esta curiosidad .

— ¿Y qué d icen  después de ver­
ía? le pregunté.

— Tom a, eso depende del genio 
de cada uno. Adem as que el P o z o - 
Frio es preciso v erlo  en  su buen 
tiem po, cuando se enfurece.

— ¿Pues qué el Pozo-F rio tam­
bién  se enfurece?

— Alguna vez; yo  á la verdad no 
lo  he visto nunca , n i ninguna de 
cuantas personas con ozco  ; pero 
d icen  que es cosa terrib le. F igúre­
se vd . señor, que una vez cada cien  
años, p oco  mas ó m enos, ese arroyo 
que está vd . v ien do , se hincha y 
crece  de suerte que hace cru jir  la 
m ontaña; entonces se desborda por 
todas partes iiinundando la llanura 
en diez leguas á la redonda,

— Será una d iversión  m uy agra­
dable, d ije  sonriendo.

— No es cosa de risa, señor, re­
p licó  m i hom bre con  una gravedad 
cóm ica : el P ozo-F rio salvó en cier­
ta ocasión  á la ciudad de Vesoul. 
Hará com o trescientos años, lo sL o - 
reneses talaban la provincia  lle­
vándolo  tod o  á sangre y fuego. Su 
gefe que era un d iablo encarnado 
llam ado el Barón de P olv illers, tu­
vo  el capricho de saquear á Vesoul. 
Ya sus soldados principiaban á es­
calar la m uralla , cuando el Pozo- 
Frio se puso de repente á vomitar 
tanta agua que en  m enos de un 
cuarto de hora toda la cam piña 
quedó convertida en un  m ar. Esto 
p rod u jo  la dispersión general de los

L oren eses, los cuales espantados 
del prod ig io , y  tem iendo m orir  
ahogados, com o  hereges que eran , 
huyeron á todo c o r re r , abando­
nando escalas, cajas de guerra, ca­
ñones y lo  que vd . tendrá p or  in -  
creib le  sabiendo que eran alem a­
nes, sus botellas y sus barriles.

Convertido p or  la relación de tan 
espantoso suceso, volv í á m irar al 
Pozo-Frio co n  m ayor respeto, y me 
metí en el carruage sin arriesgar la 
m enor observación  que pudiese 
exasperar la patriótica susceptibili­
dad de mi guia.

(Se concíuim .)

-------" J DSO tac— ---------

EL ANGEL D EL SUEl^ü,
y el ángel ele le  muerte.

SUEÑO DE UN PASTORCITO.
El ángel del sueño y el ángel de 

la m uerte se encontraron  una tar­
de en la cim a de un m ontecillo. 
Nada interrum pía el silencio  mas 
que el ru ido de las hojas agitadas 
p or  una ligera brisa.

En cuanto el ángel del sueño es­
parció sus adorm ideras, todos los 
seres hum anos desde el n iño hasta 
el v iejo disfrutaron del mas bené­
fico reposo. El en ferm o o lv id ó  sus 
padecim ientos; el pobre las angus­
tias de su m iseria: el r ico  sus preo­
cupaciones y los cuidados de su 
am bición , hasta el crim inal o lv idó  
p or  un instante sus rem ordim ien ­
tos. El buen  gen io  del reposo , con ­
tem pló con  satisfacción la natura-
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laza, y la profunda calm a que ha­
bla sucedido á la aclividad del tra­
bajo. V olvióse entonces á su com ­
pañero y le  d ijo :

— Mañana al salir la aurora , los 
hom bres m e bendecirán  com o su 
am igo y b ien hechor. Cuan du lce  es 
hacer el bien sin ser visto. Que fe­
lices som os nosotros m ensageros 
invisibles de Dios, en el cum pli­
m iento de nuestra m isión  de paz.

El ángel de la muerto m iró tris­
temente á su dichoso com pañero, y 
gruesas lágrimas brillaron  en sus 
ojos hundidos y som bríos.

— ¡Porque, d ijo , n o  puedo ale­
grarm e y gozar com o tu del reco­
nocim iento de los m ortales! Los 
hom bres me m aldicen , y e n  p osd e  
m í vienen la desesperación y las 
lágrim as......

— ¡Oh herm ano m ío! no te aflijas 
respondió  el ángel del sueño: la 
diferencia entre nosotros es muy 
corta, y so lo  los m alvados pueden 
tem erte; porque el hom bre que 
durante su peregrinación  en la 
tierra habrá hecho el b ien  ¿no te 
bendecirá  cuando se despierte en 
un m undo m ejor? Tu habrás cam ­
biado su vida llen ad o  inquietudes, 
de enferm edades y de disgustos, en 
una vida eternamente dichosa lle­
na de goces infinitos. Los hom bres 
me ben d icen , porque les hago ol­
vidar sus males durante algunas 
horas; pero  tu los libras de ellos 
por toda la eternidad.

El pastorcito que se había dor­
m ido á la som bra de un frondoso

á rb o l, no oyó  mas qneestas últim as 
palabras; el dia principiaba á de­
clinar, y el perro , guardián vigi­
lante del ganado, vino á advertirle 
con  sus caricias que ya era hora de 
retirarse á la aldea.

KaUSIMACIIER.

Imitado del aleman 
P. Viel.

----  -
A continuación  principiam os á 

insertar un poem ila , que, co n  el 
título de «LA OBRA DE DKíS,» ha 
escrito el distinguido literato y cé­
lebre publicista Don Pedro Mata.

Creemos que nuestras aprecia­
bles suscritoras recib irán  con  el 
m ayor agrado esta preciosísim a j o ­
ya, con  que el inspirado cantor de 
GLORIA Y MARTIRIO se ha dignado 
engalanar las colum nas del Correo 
de la Moda.

Por nuestra parte sum am ente 
com placidos de Ineficaz p rotección  
^ u e  con  laudable desinterés y ce lo , 
ha prestado siem pre á nuestra em­
presa el Sr. Mata, aproveciiam os 
esta ocasión  para m anifestarle 
nuestra sincera gratitud y recon o ­
cim iento.

1.A O B R A  DR DIO S.
1.G E N E S IS .“ Hágase el mundo“  dijo Dios, y el mundo brotó de su palabra creadora....La tierra de los astros arrancada, y alrededor de un luminar lanzada, tuvo noche y aurora, mañana y tarde y estaciones, climas,3 2

8D
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con cielos tristes y risueños cielos, 
mares y lagos, ríos y arroyuelos, 
montañas y colinas y praderas, 
y bosques, arenales, aves, fieras, 
desiertos, soledades, 
volcanes, terremotos, tempestades, 
rayos y truenos, y señor de todo 
Dios hizo al hombre que formo del lodo.

Como el pintor que al acabar su lienzo 
coQlempla su obra y al jtizgarla, advierta 
que falta animación, que falta vida, 
que algo olvidó el pincel, y otra vez mira, 
y súbito se inspira 
y da una pincelada, 
y brilla su pintura transformada; 
asi el señor allá en el firmamento 
la tierra contemplando, la ve helada, 
sin alma, sin acción, sin movimiento, 
y su imaginación siempre inspirada 
del sol, que es su paleta, 
hace brotar torrentes de colores 
y las verdes alfombras del planeta 
ríen sembradas de fragantes/íor« .

Oije nn puñado de la blanda arcilla 
que el frágil corazón de Adán cubriera 
y nace la mu^er, rosa hechicera, 
entre las maravillas maravilla.
Y sacudiendo al fin su cabellera 
de astros y mundos de diamaule orlada, 
y el fuego de sus ojos iullamando 
basta vencer al sol en lo esplendente, 
hace saltar de su radiante frente, 
sublime de placer y de alegría, 
un fúlgido destello
de su poder creador y ostenta el sello 
de su fecundidad la poesía.

Descansa Dios, y en su celeste trono 
de gozo palpitando, oye los himnos 
de alados querubines 
que, desplegando su radioso vuelo 
con ancha ondulación, á los confines 
del insondable ciclo 
estienden su entusiasmo y armonía, 
y el sol y las estrellas celebrando, 
se alzan en coro colosal cantando, 
las (lores, la muger, la poesía.

Y Dios se sonreía,
viendo lo bello de su bella hechura,
las flores contemplando y la hermosura
dé la muger y el genio que animaba
los rudos elementos
y que de sentimientos,
basta las peñas áridas sembraba.

II.
LAS FLORES.

¡Gracias, Señor! yo tu saber profundo, 
tu incomprensible genio ardiente adoro, 
¡Gracias, Señor! inmenso es el lesoi o, 
que eiicienan esos dones para el mundo. 
¡Las flores! la aiegria de las flores, 
la rica multitud de sus colores 
eJ corazou dilata,
y ei alma lunuuda de placer y vida,
La inmensa variedad de sus olores
que el céíiro desata
y con ala atrevida
el sonrosado manto de la aurora
y de la noche el estrellado velo
espléndido embalsama,
da plácido consuelo
al que afligido llora,
mas tierno amor al que ama
y un misterioso bálsamo derrama
del alma en lo mas íntimo y profundo,
volviendo el ser á un delicioso mundo
de nuevas ilusiones
que tiernas conmociones
causan al corazón, enagenado
con los vagos recuerdos que las flores,
merced á sus olores,
del caos del olvido han evocado.

¿Quien, al sentir la celestial fragancia 
de las livianas hijas, que á millares 
abril y mayo engendran, al momento 
de un ser querido no recnerda el rostro, 
la voz, el continente, y la ternura 
no siente del recuerdo y la tristura 
que siempre ha de brotar del sentimiento? 
¿Hay nada mas hermoso que los prados, 
cuando las brisas del abril los mecen, 
cuando, de mayo al libio sol, florecen
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millares ile capullos desflorados?
¿Uoudc están los pinceles
que piulan esos cuadros de claveles
de rosas, liil¡|)aiics, amapolas,
violetas, azucenas, alelíes
dalias, camelias y otras raíl corolas
orgullo y vanidad de la mañana,
que las ostenta ufana
sembradas en sus inanios «le csuieralda,
como en su pecho y falda
sus perlas y brillantes
la hermosa que es de pueblos M)berana,

Digna de bius, de un genio milagroso 
la creación ha sido de las flores,
¡que inspiración tan grande! ¡qué orgulloso
Dios no estuviera de su hermosa hechura,
como la ciialura
mas bella y peregrina
no fuese, junto á la beldad divina,
io que es del sol al resplandor la llanu
que la pobre luciérnaga derrama!

Ah! ¡si las flores como son tan bellos 
asi cu sus tallos resistir lograran
del tiempo dcsiruclor las rudas huellas.......
si al menos como el suelo
que las idVcoe al cielo
siglos y siglos sin morir durárun!
Mas no, la muerte impía 
de esa hermosura mágica envidiosa 
con sus impuros hálitos de harpía 
las aja ¡ay! euundia.
Su vida es pasagera 
cumo uii sueño encantado.
Dos meses solo el aím les ha dado 
para pintar el valle y la pradera.
Son fuentes de placer y como tales 
fugaz su vida debe ser y escasa, 
que acá en el suelo raiulamcnic p-'-s;»
cuanto acalla «1 dolor a ios nuirtahs.(Se ccti!in-tcrKÍ).

P. M a t a .

.  S . —  • •• »  V  •

0IU G E ^  DEL ARTE DE ESCRIDIR,

Es (le lodo  punto im posible fijar 
la época en que los hom bres prin ­
cip iaron  á consignar p or  escrito 
sus pensam ientos. Todos los auto­
res convienen  en que la jtrimera 
escritura d eb ió  consistir en imáge­
nes, y de ella n ació  la escritura 
geroglífica ós im b ólica  hoy tan mis­
teriosa para nosotros, y que aun 
en los tiem pos que se usaba, era 
un secreto para la generalidad del 
p u eb lo , que no com prendía  mas 
que un corto  núm ero de signos.

La tradición  auxiliada por algu­
nos m onum entos toscos, fue el pri­
m er m edio em pleado para trasmi­
tir el recu erdo de los hechos nota­
bles en la historia de la antigüe­
dad. Luego el arte de escrib ir con ­
sistió en la representación inform e 

•y grosera de los objetos corporales 
alegóricos ó  em blem áticos. Eslafué 
la escritura de los egipcios, y c o n -  
sisiia en geroglíficos m uy sem ejan­
tes á los que por diversión  y pasa­
tiem po usam os nosotros. Un círcu 
lo  significaba el sol: media luna en 
cuarto creciente, la (una^ la ligere- 

! za se representaba p or  m edio de un 
pájaro; una cosa funesta p o r  un co - 

. codrilo: la vigilancia por un ojo: la 
actividad p oru ñ a  mano &. 

i De estos caracteres provienen  los 
que usan aun en la actualidad los 
ch inos. Esta escritura llam ada la 
escritura de los pensamientos espre- 

, saba la totalidad de las cosas, una

tí ^
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a cción , un acon lecim iento con  to­
das sus circunstancias, y á veces 
p or  m edio de algunos matices el 
ju ic io  que debia form arse.

En este estado se hallaba el arte 
de escrib ir cuando un genio feliz 
llam ado Thait ó  Thot, secretario de 
Misraim u no de los prim eros reyes 
de Egipto, inventó la escritura de 
los son idos. P or m edio de unas dos 
docenas de signos á cada uno de 
los cuales se d io  un son ido con  
vencional, reem plazó la infinidad 
de figuras geroglíficas, que estando 
aisladas teniaii un sentido p rop io  y 
m uy estenso; pero no podían es- 
presar todos los pensam ientos in­
telectuales y m etafisicos. Por las 
diversas reun iones y com bin acio ­
nes de d ichos signos son oros, se 
form aron  p rim ero  palabras univo­
cas espresivas, que fueron  las raí­
ces de otras m uchas palabras que 
sirvieron  para espresar los pensa­
m ientos y d iferenciarlos según el 
grado de aproxim ación  ó  dispari­
dad. Algunos sabios creen  que los 
son idos de que se form aron  las 
prim eras lenguas, los aprendieron 
los hom bres de los anim ales ó  de 
las cosas que produ cen  ru ido.

Buey, (en latín bos,) tiene cierta 
semejanza co n  el m ugido del buey. 
La be, es el grito ord in ario  del car­
n ero . La mism a m archa se ha se­
guido para espresar bramar, cuco, 
tafetán, cencerrada, algazara tris­
ca r , galimatías y  otras palabras 
imitativas.

Los autores mas instruidos en las

lenguas orientales de todos los paí­
ses y relig iones, consideran  el he­
breo  com o la m adre y origen  de 
casi todas las len gu a s , en especial 
de la fenicia , la samaritana , la 
egipcia, la siriaca, la caldea, la ára­
be , la etiópica, la persa, la griega 
y la latina. Todos convienen  con  
H erodoto y Lucano que atribuyen 
la invención  de las letras á los fe­
n ic ios ; pues la antigua Fenicia no 
se cstendia so lo  sobre las costas del 
m editerráneo hasta Egipto, sino que 
com prendía tam bién la Siria , el 
pais de los cananeos y el de los 
hebreos, y aseguran ysosticnen con  
argum entos casi incontestables que 
las lenguas fenicia y cananea,eran  
las mismas que la hebrea.

Cadmo , rey de le b a s  , h ijo de 
A genor llevó  las letras de Fenicia á 
Grecia 250 antes de la guerra de 
Troya, 1519 antes de Jesucristo.

Pero Cadmo so lo  llevó á Grecia 
diez y seis letras: Palamedes añadió 
cuatro, y todas veinte pasaron lue­
go  á los latinos. P lin ío que cuenta 
el hecho, lo  prueba con  una anti­
gua lám ina de cob re  venida de Bel­
fos, y  que en  su tiem po se conser­
vaba en la bib lioteca del palacio en 
el m onte Palatino.

M abillon, de Vaines y los sábios 
de la universidad de O xford, son 
los autores que m ejor han dem os­
trado el origen , la form a, la filia­
c ión  y descendencia de los alfabe­
tos de casi todos los pueblos del 
m undo, y sus variaciones según las 
diferentes edades.
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D e  s u s  i n v e s t i g a c i o n e s  r e s u l t a  q u e  
l o s  [ c a r a c t e r e s  f e n i c i o s ,  h e b r e o s  y  
s a m a r i t a n o s  e r a n  a n t i g u a m e n t e  l o s  
m i s m o s  ó  s e  d i f e r e n c i a b a n  m u y  
p o c o .  D e  e l l o s  n a c i e r o n  l o s  s i r i a c o s  
y  d e  e s t o s  l o s  á r a b e s  y  l o s  g r i e g o s ,  
i o s  l a t i n o s  d e  l o s  g r i e g o s ,  l o s  f r a n ­
c o s  y  l o s  s a j o n e s  d e  l o s  l a t i n o s ,  l o s  
g ó t i c o s  i n v e n t a d o s  p o r  U l f i l a s  d e  l o s  
g r i e g o s y  l a t i n o s ,  l o s  r ú n i c o s d e  l o s  
g ó t i c o s ,  l o s  a l f a b e t o s  r u s o  y  e s c l a ­
v ó n  d e l  g r i e g o ,  l o  m i s m o  q u e  e l  a r ­
m e n i o ,  e l  c o f t o  y  e l  e t i o p e .

L a  e s c r i t u r a  r e c i b i ó  d i f e r e n t e s  
f o r m a s  s e g ú n  e l  g u s t o  y  g e n i o  d e  
l a s  n a c i o n e s .  L a  h a b i l i d a d  ó  l a  i g ­
n o r a n c i a  d e  l o s  e s c r i t o r e s  i n t r o d u ­
j o  t a m b i é n  i n f i n i t a s  v a r i a c i o n e s  e n  
l a  f i g u r a  d e  l a s  l e t r a s .

S i  d a m o s  c r é d i t o  á  a l g u n o s  s a ­
b i o s ,  l a s  l e t r a s  m a y ú s c u l a s  d e  q u e  
n o s  s e r v i m o s ,  t o m a r o n  s u  f o r m a  
d e  l a s  c o s a s  u s u a l e s :  s e  c o m p u s i e ­
r o n  d e  l o s  g e r o g l í f i c o s ,  y  e n t r a r o n  
c o m o  p a r t e  c o n s t i t u y e n t e  d e  l a s  p a ­
l a b r a s  s e g ú n  l a  a n a l o g í a  q u e  s e  e n ­
c o n t r ó  e n t r e  l a  v o z  y  e l  o b j e t o .  L a  
n e c e s i d a d  d e  a g u a  d i ó  á  c o n o c e r  l a  
n e c e s i d a d  d e  l o s  p o z o s ;  p e r o  s e  n e ­
c e s i t a b a n  p a r a  s a c a r l a  m á q u i n a s ,  
g a n c h o s  & ,  y  h a y  r a z o n e s  q u e  p e r ­
s u a d e n  q u e  l a s  l e t r a s  s o n  i m i t a c i o ­
n e s  d e  l a s  m á q u i n a s .

(S e  c o n c lu ir á .)

TOCADOR.

C r e m a  c o s m é t ic a  d e  la  R e in a  M a r ta  
Á n lo n ie ta .

U n  p i a d o s o  r e s p e t o  h e r e d i t a r i o  
h a  c o n s e r v a d o  e n  l a  f a m i l i a  d e  u n

f i e l  a y u d a  d e  c á m a r a  d e l  i n f o r t u ­
n a d o  L u i s  X V I ,  l a  s i g u i e n t e  r e c e t a  
d e  u n a  p o m a d a ,  ó  p o r  m e j o r  d e ­
c i r  d e  u n a  c r e m a  q u e  u s a b a  l a  R e i ­
n a  p a r a  c o n s e r v a r  e l  b r i l l o  y  f r e s ­
c u r a  d e  s u  c u t i s :

C e r a  v i r g e n . . . . . . . . . . . . . . . . 1  d r a c m a .
E s p e r m a d e  b a l l e n a .  .  2  d r a c m a s  
A c e i t e  d e  b e n .  . . .  1 o n z a .  
I d . d e s e m i l l a s f r i a s ( l )  1 i d .
I d .  d e  a l m e n d r a s  d u l ­

c e s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . i  i d .
D e s l i a s e  t o d o  j u n t o  a l  b a ñ o  m a -  

r i a  e n  u n a  v a s i j a  n u e v a ,  y  l u e g o  
s e  a ñ a d i r á :

B a l s a m o  d e  l a  M e c a . .  2  d r a c m a s  
E n  s e g u i d a  s e  v i e r t e  e n  l a  m e z ­

c l a  b a t i é n d o l a  s i n  c e s a r :
A g u a  d e  r o s a s .  . . .  6  o n z a s .  
T ó m e s e  c a d a  m a ñ a n a  u n a  c a n t i ­

d a d  s u f i c i e n t e  d e  e s t a  c r e m a ;  e s -  
l i é n d a s e  s o b r e  u n a  t o b a l l a  m u y  f i n a  
y  l i m p í e s e  e l  c u t i s .

P o m a d a  d e l  d o c t o r  P i e r q u in  c o n t r a  
la  in f la m a c ió n  y  la s g r i e ta s  d e  los  
la b io s .

C e r a  b l a n c a . .  .  .  / d e  c a d a  c o s a  
E s p e r m a  d e  b a l l e n a  \ m e d i a  d r a c . *  
A c e i t e  d e  a l m e n d r a s

d u l c e s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . m e d i a  o n z a
S e  d e s l e i r á  t o d o  a l  b a ñ o  m a r i a  y  

l u e g o  s e  a ñ a d i r á :
C e r u s a  ( c a r b o n a t o  d e  

p l o m o ) .  . . . . . .
L i t a r g i r i o . . . . . . . . . . . . . . . .

d e c a d a c o -  
s a  ,  m e d i a  
d r a c m a .

(1) Las cuatro semillas frias son la pepita de melón, de calabaza, de cohombro y de cala­baza silvestre.
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P o m a d a  d e  t o c a d o r  p a r a  lo s  la b io s , 

d e  u so  d ia r io .

C e r a  b l a n c a . . . . . . . . . . . . . . 1 d r a c m a .
A c e i t e  r o s a d o .  .  • .  1  i d .
D e s l e í d a s  l a s  d o s  s u s t a n c i a s  a l  

b a ñ o  m a r i a  s e  a ñ a d i r á ;
A m b a r  ó  a l m i z c l e  e n

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2  g r a n o s .
G o m a  l a c a  e n  p o l v o ,  l a  c a n t i d a d  

s u f i c i e n t e  p a r a  d a r  c o l o r  á  l a  p o ­
m a d a .

Revista de Modas.

VINAGRE DE SABUCO

S e  t o m a n  f l o r e s  d e  s a b u c o ,  s e  
d e s g r a n a n ,  y  d e s p u é s  d e  l i m p i a r l a s  
p e r f e c t a m e n t e  d e  t o d o  c u e r p o  e s -  
t r a ñ o  s e  e c h a r á n  e n  v i n a g r e  c l a r i ­
f i c a d o :  s e  d e j a r á n  e n  i n f u s i ó n  d u ­
r a n t e  s e i s  d i a s ;  l u e g o  s e  c u e l a  y  s e  
o b t i e n e  u n  v i n a g r e  d e  t o c a d o r  m u y  
f r e s c o  q u e  s e  g u a r d a  e n  b o t e l l a s .

A l g u n a s  g o l a s  e c h a d a s  e n  e l  a g u a  
a l  t i e m p o  d e  l a v a r s e ,  h a c e n  d e s a p a ­
r e c e r  l o s  b a r r o s  y  e f l o r e s c e n c i a s  q u e  
p r o d u c e  e l  d e m a s i a d o  c a l o r .  A I  
v o l v e r  d e  p a s e o ,  u n a  t o b a l l a  e m p a ­
p a d a  e n  e s t a  m e z c l a  y  p a s a d a  s u a ­
v e m e n t e  p o r  e l  r o s t r o  l e  v u e l v e  a l  
i n s t a n t e  t o d a  s u  f r e s c u r a  y  b r i l l o .

A u n q u e  s e a  p r e f e r i b l e  h a c e r  u s o  
d e  e s t e  v i n a g r e  e n  t o d a  s u  s e n c i l l e z ;  
s i n  e m b a r g o ,  c o m o  a l g u n a s  p e r ­
s o n a s  d e l i c a d a s  a c a s o  e u c u e n t r e n  
d e s a g r a d a b l e  e l  o l o r  d e l  s a b u c o ,  
p o d r á n  e v i t a r l o  e c h a n d o  u n a  e s e n ­
c i a  c u a l q u i e r a  e n  e l  v i n a g r e ,  ó  b i e n  
e n  e l  a g u a  c o n  q u e  h a y a n  d e  l a ­
v a r s e .

A u n q u e  l a s  m o d a s  d e  p r i m a v e r a  
y  v e r a n o  d i f i e r e n  p o c o ,  l a s  e l e g a n ­
t e s  s e  o c u p a n  e n  l a  a c t u a l i d a d  d e  
l a s  ú l t i m a s .  ¿ Q u é  s e  h a r á ?  ¿ Q u é  s e  
a d o p t a r á ?  H á c e n s e  m i l  e n s a y o s  t o ­
d o s  f a v o r a b l e s  á  l a  i n d u s t r i a .  ¿ P u e ­
d e  e x i g i r s e  m a s  á  l a  m o d a ?  L a  i n ­
t e n c i ó n  e s  v o l v e r  á  l a  s e n c i l l e z  a n ­
t i g u a ,  c o s a  d i f i c i l í s i m a  y  q u e  s i  
l l e g a  á  c o n s e g u i r s e  ( q u e  l o  d u d a ­
m o s ) ,  c o s t a r a  t a n t o  ó  m a s  t i e m p o  
q u e  l e  h a  c o s t a d o  a l  l u j o  a p o d e r a r ­
s e  d e l  m u n d o  y  d o m i n a r l o .  E n t r e  
t a n t o  l o d o  l o  c a p r i c h o s o ,  i m p r e v i s ­
t o ,  f a n t á s t i c o ,  o r i g i n a l  y  a u n  i m ­
p o s i b l e ,  e s  a c o g i d o  c o n  a d m i r a ­
c i ó n  y  a v i d e z .

N o v e d a d e s ;  s i e m p r e  n o v e d a d e s . ,  
h e  a q u í  l o  q u e  s e  p i d e  s i n  c e s a r ,  
d e  s u e r t e  q u e  t o d a s  l a s  m o d i s t a s  
a g u z a n  e l  i n g e n i o  y  s e  v e n  p r e c i s a ­
d a s  á  p r o d u c i r  y  p r e s e n t a r  t o d o s  
l o s  d i a s  c o s a s  n u e v a s .

E n t r e  l o s  t r a g e s  m a s  e l e g a n t e s  c i ­
t a r e m o s  e l  s i g u i e n t e ;  v e s t i d o  d e  b a -  
r e g e  v e r d e  c l a r o  c o n  t r e s  a n c h o s  
v o l a n t e s ,  á  d i s p o s i c i ó n  d e  h o j a s  n e ­
g r a s  i m i t a n d o  á  l a  b l o n d a .  E l  c u e r ­
p o  b a s t a n t e  e s c o l a d o  y  a b i e r t o ,  d e  
s u e r t e  q u e  p u e d a  v e r s e  u n  c h a l e c o  
b o r d a d o  a  p u n t o  i n g l é s ,  y  u n  s e m -  
b r a d i l l o  d e  f l o r e c i t a s ;  d o s  c o j i d o s  
h . i b i l m e n l e  c o m b i n a d o s  l o  c i e r r a n  
e n  l a  c i n t u r a ;  e l  c u e l l o  a f o l l a d o  d e  
p u n t o  i n g l é s  c o n  u n a  c i n t a  d e  c o ­
l o r  d e  r o s a  p o r  d e b a j o :  p o r  d e l a n ­
t e  d e s c r i b e  u n a s  f a l d e t a s  q u e  l l e g a n  
h a s t a  l a  c i n t u r a ,  y  e n c i m a  d e  e l l a s

ít-V

Ayuntamiento de Madrid



d o s  c l a s e s  d e  b o l s i l l o s  d e  e n c a j e .  
C o m o  e s t e  c h a l e c o  e s  a b i e r t o  s e  n e ­
c e s i t a  l l e v a r  c a m i s o Ü n ,  L a s  m a n g a s  
s o n  t a m b i é n  d e  p u n t o  i n g l é s ,  c o r ­
t a d a s  r e c t a s ,  y  r e d o n d e á n d o l a s  h a s ­
t a  e l  c o d o  a d o r n á n d o l a s  c o n  d o s  
g u a r n i c i o n e s  d e  p u n t o  i n g l é s .

L a  f a l d a  d e  b a r e g e  s e  g u a r n e c e r á  
c o n  u n  v o l a n t e  n e g r o  e s t r e c h o  y  
l a c i t o s  d e  t a f e t á n  c o l o r  d e  r o s a  q u e  
t a m b i é n  s e  p o n e n  e n  l a s  m a n g a s .

E n  l a  i n f i n i t a  v a r i e d a d  d e  s o m ­
b r e r o s  q u e  h e m o s  v i s t o  c i t a r e m o s  
e l  s o m b r e r o  C a l a t e a ,  n o m b r e  q u e  
s i n  d u d a  l e  h a n  d a d o  e n  h o n o r  d e  
l a  o p e r a - c o m i c a  d e  M .  M a s s é .

L a  e s t e r i l l a  d e  p a j a  l i s a  c o n v i e n e  
m a s  p a r a  e s t o s  s o m b r e r o s  q u e  l a  
c a l a d a .  E n  e l  d i a  s e  l l e v a n  m u c h o s  
d e  p a j a  d e  I t a l i a .  L a s  m o d i s t a s  i n t e ­
l i g e n t e s  c o l o c a n  f l o r e s  s i l v e s t r e s  
m e z c l a d a s  c o n  f o l l a g e s  y  l a c i t o s  d e  
p a j a .

Y a  e s  u n a  g u i r n a l d a  s e g a d o r a  d e  
f l o r e s  d e l  c a m p o ;  y a  u n a  j a r d i n e r a  
d e  f l o r e s  d e  j a r d í n ;  y a  r a m i t o s  d e  
m a d r e s e l v a  ó  d e  a m a p o l a s  d e  c o r a ­
z ó n  n e g r o .  C i e r t a s  m o d i s t a s  c o l o ­
c a n  t o d o s  e s t o s  a d o r n o s  c o n  t a n t o  
g u s t o ,  q u e  e s  i m p o s i b l e  i m i t a r  c o n  
m a s  p r o p i e d a d  á  l a  n a t u r a l e z a .

L a s  f l o r e s  y  f o l l a g e s  d e  c r e s p ó n  
s o n  u n a  d e  l a s  n o v e d a d e s  q u e  e s ­
t á n  m a s  e n  v o g a .  L a s  f l o r e s  d e  
c r e s p ó n  g u a r d a n  m a s  a r m o n í a  c o n  
e l  t u l ,  l a  b l o n d a  y  l a  g a s a  q u e  c o n  
l a  p a j a .

S o b r e  l a  p a j a  d e  I t a l i a  s o n  m u y  
e l e g a n t e s  l o s  r a c i m o s  d e  s i m i e n t e  
d e  s e r b a l  r o j o  m e z c l a d o s  c o n  r a -

m i t o s  d e  f l o r e s  d e  s a b u c o .
E n  l a s  c a p o t a s ,  s o m b r e r o s  y  

a d o r n o s  s e  l l e v a  g r a n  p r o f u s i ó n  d e  
f l o r e s ,  p r e f i r i é n d o s e  l a s  n . a l u r a l e s á  
l a s  d e  c a p r i c h o ,  p r o g r e s o  q u e  n o s  
a p r e s u r a m o s  á  p r o c l a m a r .

C o m o  a c t u a l i d a d  l o s  c h a l e c o s  h a n  
r e s u c i t a d o  l a s  c a d e n a s  c r u z a d a s  a l  
c u e l l o .  L a s  m a s  u s a d a s  s o n  d e l g a ­
d í s i m a s  y  b o n i t a s .  E s t o  n o  i m ­
p i d e  d e  m a n e i ’a  a l g u n a  q u e  s e  l l e ­
v e n  l a s  c a d e n a s  d e  c i n t u r a ,  y  e s  
m u y  d i s t i n g u i d o  q u e  p e n d a  d e  e l l a s  
ó  d e  l a s  d e l  c u e l l o ,  u n  m e d a l l ó n  
c o n  c i f r a s  d e  b r i l l a n t e s  ó  p i e d r a s  
f i n a s .  T a m b i é n  p u e d e  l l e v a r s e  e l  
m e d a l l ó n  a l  c u e l l o  p e n d i e n t e  d e  
u n a  c a d e n a  d e  o r o  d e  l a s  l l a m a d a s  
c o m u n m e n t e  d e  m a l l a  d e  V e n e c i a .

C o m o  c o s a  i n d i s p e n s a b l e  e n  l a  
e s t a c i ó n  p r e s e n t e  h a b l a r e m o s  d e  
l a s  s o m b r i l l a s .  L a s  h a y  d e  t r e s  c l a ­
s e s .  L a  M a in te n o n  e s  r e c t a  c o n  
m a n g o  p e q u e ñ o ,  y  s e  h a c e  d e  t a m a ­
ñ o  m e d i a n o  s i n  f l o r e s .

L a  M a r q u e s a ,  s o m b r i l l a  p e q u e ñ a  
e n  f o r m a  d e  m e d i a  n a r a n j a  c o n  
a b e r t u r a .  T o d o  l o  c a p r i c h o s o ,  f a n ­
t á s t i c o ,  e l e g a n t e  y  l u j o s o  c o n v i e n e  
á  e s t a  s o m b r i l l i t a  c u y o  m a n g o  e s t á  
a r t í s t i c a m e n t e  t r a b a j a d o ,  s e  a d o r n a  
c o n  u n  d e s h i l a d o  á  p u n t a s  y  s e  f o r ­
r a  d e  t a f e t á n  b l a n c o .

L a  s o m b r i l l a  B a r o n e s a  , e s  u n  
m e d i o  e n t r e  l a  M a in te n o n  y  l a  M a r ­

q u esa ,  s e  g u a r n e c e  c o n  f r a n j a  ó  
d e s h i l a d o  y  t a m b i é n  s e  f o r r a .  E s t a  
s o m b r i l l a  p u e d e  u s a r s e  c o n  t o d a  
c l a s e  d e  t r a g e s .
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ESPLICACION DEL DIBUJO,
DEL NÚMEU0 ANTERIOR.

N ú m e r o  1 .®  G u a rn ic ió n  d e  e n a ­

g u a s .  E s t e  d i b u j o  d e  d i f e r e n t e s  c l a ­
s e s  d e  b o r d a d o s  e s  d e  m u y  b u e n  
e f e c t o .  L a s  p u n t a s  s o n d e  f e s t ó n  r o ­
s a ,  l a s  f l o r e s  d e  e n c i m a  d e  r e a l c e ,  
c o n  c a l a d o s  d e  p u n t o  d e  e n c a g e  e n  
e l  c e n t r o ,  o  s e n c i l l a m e n t e  u n  m o ­
l i n e t e .  L o  r e s t a n t e  d e b e  s e r  b o r d a ­
d o  i n g l é s .

N iim e r o  2 . ®  O tr a  g u a r }i ic io n  d e  
e n a g u a s .  S e  b o r d a r á  t o d a  á  f e s t ó n .

N ú m e r o  5 . ®  G u a r n ic ió n  p a r a  en a ­

g u a s , v e s t id o s  ó  p a n ta lo n e s  d e  n iñ o s . 
p u e d e  b o r d a r s e  l o d o  á  r e a l c e ,  ó  s o ­
l o  l a s  f l o r e s  y  l a s  h o j a s ,  y  l o  r e s ­
t a n t e  á  l a  i n g l e s a .

 ̂ N ú m e r o  4 . ®  C a m is o lin ;  b o r d a d o  
á  r e a l c e ,  p u n t o  d e  a r m a s ,  o j e t e s  y  
p u n t o  d e  e s c a l a .

N ú m e r o  5 . ®  C u e llo ,  B o r d a d o  á  
r e a l c e  y  p u n t o  d e  a r m a s .

N ú m e r o  6 . ®  S e tn b r a d o  d e  f l o r e s  
p a r a  c a p o ta s ,  E s t e a ñ o  s e  l l e v a n  m u ­
c h o s  s e m b r a d o s  d e  p a j a  e n  v e s t i d o s  
y  c a p o l a s ;  h a b l a s e  t a m b i é n  d e  r e ­
s u c i t a r  l a  m o d a  d e  l a s  c a p o t a s  d e  
m u s e l i n a  b o r d a d a s  y  f o r i ’ a d a s  d e  
c r e s p ó n  l i s o  d e  c o l o r e s .

E l  s e m b r a d o  n ú m e r o  6 .®  p u e d e  
a p l i c a r s e  á  c u a l q u i e r a  d e  e s t o s  o b ­
j e t o s .  S i  s e  b o r d a  e n  m u s e l i n a  p a ­
r a  v e s t i d o s ,  c a p o l a s  t ó m e s e  a l ­
g o d ó n  C .  B .  f .  n ú m .  1 4 . — S i  s e  
p r e f i e r e  b o r d a r l o  c o n  p a j a ,  c o n ­
v e n d r á  q u e  s e a  e n  t u l ,  p u e s  e l  b o r ­
d a d o  c o n  p a j a  e n  l a  m u s e l i n a  e s  
m u y  d i f í c i l .

P e r o  s e  n o s  p r e g u n t a r á  ¿ c o m o  y

c o n  q u e  p a j a  d e b e  b o r d a r s e ?  C ó m ­
p r e s e  p a j a  g r u e s a  d e  c e n t e n o  q u e  
s e a  m u y  b l a n c a ,  u n  t o r n o  p a r a  
c h a f a r l a  y  u n  i n s t r u m e n t o  p a r a  d i ­
v i d i r l a .  S e  d e j a r á  l a  p a j a  e n  r e m o ­
j o  d u r a n t e  d o s  h o r a s ,  y  l u e g o  s e  
d i v i d i r á  c o n  e l  c i t a d o  i n s t r u m e n t o  
e n  c i n c o  ó  s e i s  p a r t e s ,  c o n  l a s  c u a ­
l e s  s e  b o r d a r á  p a s á n d o l a s  p o r  e l  
t u l  y  r e p l e g á n d o l a s  u n a s  s o b r e  
o t r a s .

E s  u n  t r a b a j o  m i n u c i o s o ,  q u e  
e x i g e  m u c h a  p a c i e n c i a  y  n o  p o c a  
h a b i l i d a d .

S i  p a r e c i e s e  d e m a s i a d o  d i f í c i l ,  
p u e d e  i m i t a r s e  p e r f e c t a m e n t e  c o n  
s e d a  d e l  d i s m o  c o l o r ,  y  e n t o n c e s  e s  
i n d i f e r e n t e  e m p l e a r  t u l  ó  m u s e l i n a .

N iim e r o  7 .®  P a ñ u e lo .  S e  e j e c u ­
t a r á  á  r e a l c e  c o n  p u n t o s  d e  e s c a l a  
e n  e l  c e n t r o  d e  l a s  h o j a s .

N ú m e r o  8 . ®  E n t r e d ó s .  S e  b o r d a ­
r á  á  r e a l c e  y  p u e d e  s e r v i r  p a r a  g o r -  
r i t a s  ó  v e s t i d o s  d e  c r i a t u r a s .

Esplicacion de la lámina,
N ú m e r o  1 .®  C h a le c o  a b r o c h a d o ,  

c o n  s o l a p a s ,  g u a r n e c i d o  c o n  t i r a s  
d e  m u s e l i n a  y  p l i e g u e s  p e q u e ñ o s .

N ú m e r o  2 . ®  C h a le c o -p a ñ o le ta  s o ­
l a p a d o  p o r  d e l a n t e ,  g u a r n e c i d o  c o n  
e n t r e d o s e s  b o r d a d o s  á  r e a l c e .

N ú m e r o  5 . ®  M a jig a p a g o d a ,  a b i e r ­
t a  p o r  e l  c o s t a d o ,  b o r d a d a  á  r e a l c e  
y  p u n t o  d e  a r m a s  g u a r n e c i d a  d e  e n ­c a g e .

N ú m e r o  4 .®  M a n g a  a b ie r ta ,  c o n  g u a r n i c i ó n  a n c h a  y  f r a n j a .
N ú m e r o  b . °  V e s t id o  d e  n iñ a .  E l  

c u e r p o  f o r m a  c h a l e c o  y  c a r a c ú .  
F a l d a  c o n  v o l a n t e s  f e s t o n e a d o s  s e ­
p a r a d o s  p o r  c u a t r o  j a r e t a s ,  m a n g a  c o r l a  p a g o d a .
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